
“Las cajas con centenarios del tren dorado de Carranza”

Por los años  cincuenta o cincuenta y uno, llegaron a mi negocio tres individuos, entre ellos un ingeniero que trabajaba 
en caminos. 
 
Don Pepe -me dijo el ingeniero que se apellidaba Martínez- aquí los señores tienen un asunto de Carranza muy bueno, 
el asunto está en un terreno pero hay que ir de noche.
 
El Capitán que acarreó las cajas del tren con puros centenarios les dijo más o menos el lugar, -hay dos árboles de 
capulines muy frondosos al pie de uno de ellos están enterrados las dos cajas-.
 
Preparé la exploración, llevé dos acompañantes y las tres personas que vinieron a verme; en el camino me contaron que 
el capitán aquel nunca regresó. A las nueve de la noche llegamos al lugar, un terreno llano como de 300 metros por 
lado con los dos árboles en medio, llevábamos linternas de pila y una lámpara de gasolina. 
 
Pasé el detector alrededor de uno de los árboles y nada y seguí con el otro árbol por el oriente y nada, en eso uno de los 
señores que iban le dicen al ingeniero, -acuérdese compadre que el capi nos dijo que del lado que se pone el sol-. 
Empiezo a pasar el aparato por el poniente y comenzaba una pequeña marca, cuando de una casa que estaba como a 
200 metros del lugar, sonaron cuatro o cinco tiros acompañados de imprecaciones, claramente se veían los fogonazos 
de los disparos. Apagamos la lámpara de gasolina y nos dirigimos al vehículo que estaba como a 500 metros alumbrán-
donos con las linternas de pilas que llevábamos.
 
Pasados unos tres o cuatro años regresé al lugar, pero además de que ya no estaban los árboles, estaba sembrado de 
maíz. Desde esa vez se acabaron las incursiones nocturnas.
 
Al cabo del tiempo en una revista de monedas de México vi que los centenarios habían sido acuñados en 1921, precisa-
mente conmemorando el centenario de la Consumación de la Independencia de México, en 1821. Lo de Carranza fue 
en 1920, no había centenarios, Leyenda falsa o bien una Leyenda más, y tal vez otra clase de monedas. Lo que pude 
comprobar es que mi equipo funcionaba y que si no hubiera sido por los tiros, seguro que los hubieramos encontrado.


